
 

 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 10, 17 – 24  

En aquel tiempo, los setenta y dos volvieron con alegría diciendo: 
«Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre». Jesús les 
dijo: «Estaba viendo a Satanás caer del cielo como un rayo. Miren: les 
he dado el poder de pisotear serpientes y escorpiones y todo poder del 
enemigo, y nada les hará daño alguno. Sin embargo, no estén alegres 
porque se les someten los espíritus; estén alegres porque sus nombres 
están inscritos en el cielo». En aquella hora, se llenó de alegría en el 
Espíritu Santo y dijo: «Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la 



tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y 
las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así te ha parecido 
bien. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce quién es 
el Hijo sino el Padre; ni quién es el Padre sino el Hijo y aquel a quien el 
Hijo se lo quiera revelar». Y, volviéndose a sus discípulos, les dijo 
aparte: «Bienaventurados los ojos que ven lo que ustedes ven! Porque 
les digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes ven, 
y no lo vieron; y oír lo que ustedes oyen, y no lo oyeron».  

 

Reflexión 

Los discípulos regresan felices porque han visto cómo Dios actuaba a 
través de ellos. Sin embargo, Jesús les enseña que la verdadera alegría 
no está en el poder, el éxito o los resultados, sino en saber que 
pertenecen a Dios y que sus nombres están escritos en el cielo. 

A veces nosotros también buscamos sentirnos importantes por lo que 
hacemos, por nuestras habilidades o por el reconocimiento de los 
demás. Jesús nos invita a descubrir una alegría más profunda; la alegría 
de ser amados por Dios y colaborar en su obra de amor. 

Muchos cristianos perseguidos viven esta verdad de manera admirable. 
Aunque pierdan seguridad, bienes o incluso libertad por seguir a Jesús, 
conservan una alegría que nadie puede quitarles, porque saben que 
Dios está con ellos. 

La campaña Faro de Liberación nos recuerda que estamos llamados a 
llevar esperanza a quienes sufren. Como los discípulos, también 
nosotros somos enviados a anunciar el amor de Dios con nuestras 
palabras y acciones. 

 

 

 

 



Para reflexionar 

1.​ ¿Dónde buscas normalmente tu alegría? 
2.​ ¿Qué puedes aprender de los cristianos perseguidos que siguen 

siendo fieles y alegres a pesar de las dificultades? 
3.​ ¿De qué manera concreta podrías ser esta semana un signo de 

esperanza y liberación para alguna persona que esté sufriendo? 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por los cristianos perseguidos en todo el mundo, para que la 
alegría de saberse amados por Dios los sostenga en medio de las 
dificultades y, por intercesión de nuestra Madre de la Merced, 
nunca pierdan la esperanza. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por la misión redentora de la Orden de la Merced y la campaña 
Faro de Liberación, para que sigan llevando consuelo, ayuda y 
cercanía a quienes sufren a causa de su fe. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por nosotros, para que descubramos que la verdadera alegría 
nace de seguir a Jesús y aprendamos a compartir esa alegría con 
quienes nos rodean. Oremos:  

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 



 

Oración final 

Señor Jesús, gracias porque nos amas y nos llamas a ser tus 
discípulos. Enséñanos a encontrar nuestra alegría no en los éxitos o 
reconocimientos, sino en saber que estamos contigo. Te pedimos por 
los cristianos perseguidos: fortalécelos y llénalos de esperanza. Que, 

con la ayuda de nuestra Madre de la Merced, podamos ser instrumentos 
de tu paz y de tu liberación.  

Amén.  

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 


